
El Misterio de la Pascua 
 

 
 
 

uaresma es el tiempo en el que nos preparamos para la Pascua. Estas 6 semanas 
son un tiempo solemne, pletóricas de significado, cuando vemos la vida desde 

una perspectiva de nuestros límites existenciales y el sacrificio de Cristo. Esta lección 
nos brinda una introducción a la relación de Cuaresma al misterio de la Pascua, así 
como también la Pascua no se puede contener en un solo día, sino que continúa otras 
6 semanas durante todo el tiempo de Pascua. Después de esta introducción, se 
presenta la serie de lecciones sobre los Rostros de la Pascua durante el tiempo de 
Cuaresma. 
 
EL MATERIAL 
 
Los materiales para esta presentación se encuentran en el estante superior de la 
sección sobre la Pascua. Hacia su derecha estarán los materiales para la serie sobre los 
Rostros de la Pascua. 
 
Una bolsa, de color morado en la parte exterior y blanco por dentro, contiene 6 piezas 
de un rompecabezas, las cuales, cuando se ensamblan, forman una cruz. Un lado de la 
cruz es morado; el otro, blanco. Sin embargo es mucho más que un rompecabezas; 
como verás cuando la lección termine, se trata del gran misterio de la Pascua y del 
gozo de cómo se desborda del Día de Resurrección y llena 6 semanas más, el ‘tiempo 
de Pascua’. 
 
NOTAS ESPECIALES 
 
Recuerda que esta lección se llama el Misterio de Pascua, no el Misterio de Cuaresma. 
El significado completo de Cuaresma es que nos da el tiempo para prepararnos para el 
gran misterio de Pascua, la principal fiesta para la iglesia cristiana. También, 
recomendamos que no llames al material un “rompecabezas de una cruz”; siempre 
debe referirse como “el material para el Misterio de Pascua”. 

C



LA LECCIÓN 
 

MOVIMIENTOS DIÁLOGO 
 
Acércate a la estantería de Pascua y lleva al 
círculo la bolsa. Coloca la bolsa en medio 
del círculo. 
 
Coge la bolsa y explora la parte exterior. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Coloca la bolsa otra vez en el suelo y mira 
adentro. Saca la primera pieza con el lado 
morado hacia arriba. Colócala al lado de la 
bolsa. Estudia la pieza con actitud de intriga. 
 
Anima a los niños a adivinar su significado, 
luego mira dentro de la bolsa de nuevo y 
coge una segunda pieza. 
 
Coloca la segunda pieza en el suelo, 
separada de la primera. Mueve las piezas a 
diferentes posiciones, sin encajarlas o 
mostrar su cara blanca. 
 
Saca la tercera pieza de la bolsa. Colócala 
junto a las otras dos, pero no las encajes aún. 
Muévelas y intenta combinaciones 
imposibles. 
 
Saca la cuarta pieza. Colócala junto a las 
otras, pero sin encajarlas. 
 
 
 
 
 

 
Mirad cuidadosamente a dónde voy. Así 
siempre sabréis donde encontrar esta 
lección. 
 
Ahora es el tiempo del color morado. Es 
tiempo de prepararnos. El morado es el 
color de los reyes. Estamos preparándonos 
para la llegada de un Rey… un Rey que 
viene, se va y viene otra vez. Estamos 
preparándonos para el misterio de la 
Pascua. 
 
Éste es un tiempo importante. Necesitamos 
muchas semanas para prepararnos para 
entrar en el misterio de la Pascua. 
Llamamos este tiempo: ‘cuaresma’. Vamos 
a ver si hay algo dentro que nos indique 
cuántas semanas necesitamos, y qué ocurre 
cuando pasamos ese tiempo de Cuaresma. 
 
Hmm. Me pregunto qué podrá ser esto. 
 
 
 
 
Fijaos. Aquí hay una segunda pieza. Me 
pregunto qué podrá ser. 
 
  
 
 
 
 
 
¡Ah! Aquí hay una tercera. Todas las piezas 
son bastante diferentes. 
 
 
 
Aquí hay una cuarta pieza. Una, dos, tres, 
cuatro… ¿Habrá, tal vez, cuatro semanas en 
Cuaresma? ¿Cuatro semanas como en 
Adviento, el tiempo que tenemos para 
prepararnos para la Navidad? Tal vez 
también ése es el tiempo que necesitamos 
para prepararnos para la Pascua. 



Saca la quinta pieza. 
 
 
 
 
 
Mete la mano en la bolsa casi vacía y 
‘encuentra’ con sorpresa la sexta pieza. 
 
 
Saca la sexta pieza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mira dentro de la bolsa. Ahora está vacía. 
Pon la bolsa en el suelo. Mírala otra vez con 
intriga. 
 
 
 
 
 
Toca una o más piezas mientras habla sobre 
ellas. 
 
Recogemos la cadena y la devolvemos a la 
bandeja. 
 
Comienza a mover las piezas, girándolas, 
pero todavía sin encajarlas. Experimenta, 
proponiendo alternativas sugerentes. Juega. 
 
Finalmente, encaja todas las piezas, 
formando una cruz. 
 
 
 

¡Pues, no! Aquí hay otra pieza. Parece que 
Cuaresma es más larga que Adviento. El 
misterio de Pascua es aún más grande que el 
misterio de Navidad. Así que necesitamos 
más tiempo para prepararnos. 
 
Bueno, supongo que esto debe ser todo. 
¡Pues, no! La bolsa no está vacía. Debe 
haber otra semana adentro. 
 
¡Aquí hay otra! El tiempo de Cuaresma es 
de seis semanas. Más o menos de cuarenta 
días… cuarenta… cuaresma. Pascua es un 
misterio enorme. 
 
Vamos a ver si hay otra pieza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pues, no hay más.  
 
La Cuaresma nos ayuda a prepararnos. Es 
un tiempo para saber más acerca de Aquel 
que es la Pascua. Es también un tiempo para 
saber más acerca de quienes realmente 
somos notros. 
 
Las piezas son de color morado. El que 
viene es importante, es un Rey. Pero el 
morado nos hace sentir en cierta manera 
algo triste. Tal vez, lo que va a ocurrir 
también es triste. 
 
Ahora bien, me hago la pregunta… ¿qué 
pasa si tratamos de unir todas estas figuras? 
Me pregunto qué resultará. 
 
Ah, ya veo. Es una cruz… una cruz seria y 
también triste. Jesús creció y se hizo mayor, 
y murió en la cruz. Eso es triste… pero 
también es maravilloso. 
 



 
 
 
Da la vuelta a las piezas para formar una 
cruz completamente blanca. 
 
 
 
Muestra el lado morado de algunas piezas. 
 
Da la vuelta a las piezas, mostrando de 
nuevo su cara blanca. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Coge la bolsa morada y mete la mano dentro, 
agarrándola desde su interior. Da la vuelta a 
la bolsa.  
 
 
 
Cuenta las piezas blancas. 
 
 
 
 
 
Pasa unos breves momentos contemplando el 
misterio de la Pascua en silencio. Luego 
comienza un tiempo de reflexión grupal. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¡Fijaos! Prestad mucha atención a lo que 
sucede. 
 
Jesús murió en la cruz, pero de alguna 
manera él sigue con nosotros. Esa es la 
razón por la que la Pascua no es sólo triste. 
También es maravillosa. 
 
La Cuaresma es triste… 
 
…pero la Pascua es pura celebración. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Pascua pone todo al revés y patas arriba. 
El color de la preparación se transforma en 
el de la más pura celebración. La tristeza 
seria y la felicidad se unen para convertirse 
en gran gozo.  
 
¡Fijaos! No se puede contener la Pascua en 
un solo domingo. Se desborda y continúa a 
través de una, dos, tres, cuatro, cinco, seis 
semanas más. Todo el tiempo hasta 
Pentecostés. 
 
Ahora me pregunto, ¿habéis visto alguna 
vez estos colores, tal vez en la iglesia? 
 
¿Cómo os sentís vosotros al ver estos 
colores? 
 
Me pregunto qué parte de Cuaresma os 
gusta más. ¿Y cuál es para vosotros la parte 
más importante? 
 
¿Veis, tal vez, el color blanco en la iglesia 
en otros momentos? 
 
Me pregunto cómo pueden la tristeza unirse 
con la alegría para convertirse en gozo. 



 
 
 
 
 
Cuando terminen las preguntas de reflexión, 
mete las piezas de la cruz dentro de la bolsa, 
dejándola con el color blanco hacia fuera. 
Devuelve los materiales al estante. Luego, 
vuelve al círculo y ayuda a los niños a 
escoger su respectivo trabajo. 

 
¿Y de dónde viene el verdadero gozo? 
 
Me pregunto cómo podemos saber si el 
verdadero gozo está aquí. 

 


